gracias señor

Terlengiz.

Al morir mi hermana

algo de mí

que ya era ella

se fue.

Algo de mí

resucitó en ella.

Algo de ella

Que todavía es yo

Se quedó.

Algo de ella

espera en mi resurrección.

El tiempo al andar

Parece devorar

todo el amor.

Pero mientras más se aleja

en mi pasado su recuerdo,

más se acerca

al encuentro sin distancia del futuro.

Aunque en mí 

cada día tiene

su poda, su espera y su cosecha,

para ella

ya toda la historia se cumplió,

yo legué con ella,

y allí estoy.

Gracias Señor.
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             Hoy la Iglesia celebra la memoria de un gigante de la Fe;  Domingo de Guzmán, hoy nosotros esta porción del pueblo de Dios que aún anda peregrinando en el desierto, celebra a una gigante de la Fe;      Trini, el Señor, le ha llevado a su descanso, la ha llamado por su nombre,  y la ha acunado en su regazo.

              Esa es la imagen que tengo de Ti, Trini,  hace apenas un par de semanas, encogida en el sofá,  rota por el dolor, con esa sonrisa imborrable, frágil y fuerte a la vez, esa es la imagen que atesora mi corazón, hasta que nos volvamos a ver.

               Doy gracias al Señor, por la oportunidad que me dio de poder compartir contigo un momento de oración, de charla, de ternura.

     A los ojos de los hombres, todo  ha acabado, te has extinguido como una vela, se consumió la cera, ardió el pábilo, todo terminó...

      Para los que esperamos en Cristo, todo comienza, ahora empiezas a vivir, ahora comienzas  tu vida verdadera, has llegado a la Patria, a la tierra que mana leche y miel, donde la enfermedad y el dolor no existen .

      Nos sentimos un poco huérfanos,  un agujero hondo se ha abierto en nuestro corazón,  sabemos que no podemos rellenarlo, ese vacío nos acompañará mientras estemos en camino, y sin embargo, en mi corazón roto por el dolor, brota un canto de Alabanza,  un himno de acción de Gracias,  una sincera gratitud  por todo lo que el Señor ha derramado a través de ti,  por el torrente de Gracia que ha discurrido desde su Cruz a tu Cruz y que ahora salta contigo a la vida Eterna, no te has marchado,  en realidad permaneces en nuestro corazón, en un rincón llevamos escrito tu nombre, arde la llama de tu recuerdo imborrable, perteneces a nuestra historia,  ya formas parte de lo que nos constituye como personas,  no, no te has marchado, la muerte no ha podido arrancarte de nuestro lado, estarás siempre  con nosotros.

      Gracias, Señor, por esta hermana nuestra, que hoy lloramos, gracias por su vida entregada a ti,  por la larga enfermedad soportada en Ti, gracias porque el dolor no pudo vencerla,  gracias por todo el Amor que en ella nos diste, hoy estamos tristes, bien conoces nuestro barro,  sabes de sobra lo que nos cuesta aceptar las despedidas, lo tardos que somos de entendimiento para comprender  que todo lo dispones para bien de los que amas, lo ciegos que estamos para ver tu mano poderosa guiando nuestros vacilantes pasos.            Gracias Señor, por la paciencia que tienes con nosotros, por detenerte en tu camino y explicarnos  despacio y con calma,  que así deben suceder las cosas, por quedarte con nosotros cuando cae la noche, Gracias por partir el Pan y abrirnos los ojos del corazón.

          Señor, ahora es de noche en nuestro corazón,  sé Tú nuestra Luz,  el faro que en medio de la tiniebla nos guía al puerto seguro, guíanos como has guiado a Trini, como la has llevado a tu Puerto, llévanos a nosotros también.

           Gracias Señor, porque sabemos  que lo estás haciendo, quizás no podemos verlo, pero sabemos que lo estás realizando,  creemos en ti Señor de la Historia, creemos que escribes derecho en nuestros torcidos renglones, creemos que en Ti desembocan nuestros arroyos,  creemos que eres el ancho mar en el que nos fundimos en un abrazo de Amor Eterno.      Creemos que hemos sido creados para la vida y que tú nos das la Vida, Bendito Seas, Señor  por Trini, que ya goza en plenitud lo que nosotros solo alcanzamos a ver como en un espejo, Bendito Seas mi Señor, por que una Palabra tuya, calma la tempestad, acalla el bramar del viento  desatado en mi corazón, enmudece al trueno que estalla en mi cielo, una Palabra tuya, Señor, basta para sanar nuestras heridas, Gracias por que ya has pronunciado sobre Trini,  tu Palabra, sanadora;  “Venid a mi los que estáis cansados y agobiados, y yo os haré descansar” Mt 11,28.

           Señor, Tú eres nuestro descanso, gracias por tu cariño derramado en nuestro dolor,   gracias porque estás con nosotros, porque nos has amado hasta el fin.     Gracias por que en tu sepulcro vacío nos enseñas que la muerte no es el final, gracias por que  quieres compartir con nosotros tu victoria, porque tu triunfo es nuestro triunfo.

            Señor, una cosa quiero pedirte esta noche; envuelve en un manto de ternura  a  sus hermanos de sangre, que tanto le quieren, que son los que más la van  ha echar de menos, son los que ahora más te necesitan, danos a los que les acompañamos el gesto y la palabra oportuna, para ser un bálsamo en su herida, enséñanos a acompañar su dolor.

             Madre dolorosa, tú que sabes bien, lo que es estar al pie de la Cruz, enséñanos a estar al pie de esta cruz, con ellos en silencio, en esperanza, en el llanto y el abrazo.    Amén.
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